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			PRÓLOGO


			 


			Cuando mi amiga Pepa me propuso escribir el prólogo de su libro antes de conocer su contenido, nunca pensé que iba a quedarme enganchada entre sus líneas. Ella es una persona seria en su cotidianidad, responsable y comprometida, pero en la intimidad deja escapar ese puntito de picardía, divertido y sagaz del que el lector podrá disfrutar en estas páginas.


			Su lectura lo atrapará no sólo por sus toques amenos y sensualidad arrolladora, sino porque en ella podrá descubrir un enredo de dudas trascendentes que todos nos hemos podido plantear en algún momento de nuestras vidas.


			Nos conocemos desde la infancia, la soledad nos unió e hizo que compartiéramos relatos de amor y desamor donde la imaginación, guiada por la inocencia, podía hacernos disfrutar de momentos maravillosos.


			En el texto encontrará las contradicciones del amor que nos hacen pasar en cuestión de segundos del estado más eufórico a la desdicha más inconsolable. Todo ello en un lenguaje claro y libre de tapujos que logra lo que la autora se propone: volcar su interior hacia nosotros, compartir su experiencia a través de la palabra.


			Existe una constante en la lectura en la que se aprecia la incógnita que plantea entrar en una relación virtual: encajar la imagen que se crea de alguien cuando es un desconocido con la real.


			Mi curiosidad iba en alza y no quería seguir instalada en mi mundo virtual por más tiempo. Necesitaba cuanto antes, acoplar la imagen que tenía de Gonzalo en su perfil real, en su molde verdadero.


			Con esta curiosidad de la autora cierro este prólogo invitando al lector a sumergirse y ser partícipe de cada historia, cuyo contenido auguro que disfrutará.


			Quisiera plantear una pregunta: sabiendo que el amor es una paradoja que contrapone  la felicidad con la desdicha, ¿qué es lo que buscamos realmente en una pareja?


			 


			LYDIA LEÓN RUIZ
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			8 de septiembre de 2005


			Anoche  tuve un bonito sueño y creo que a partir de ahora las cosas habrán  de ir algo mejor. Estaba en una sala con gente conocida y yo miraba un cuadro que me tenía embelesada. No recuerdo todos los detalles, sólo que era de muchos colores. Había multitud de estrellas. Empezaban  a brillar y se salían del cuadro. Inundaban la sala en un espectáculo precioso al que yo invitaba con entusiasmo a los que me acompañaban. Me sentía muy bien. Según cree mi amiga Alicia, el sueño significa que recurro a  la fantasía para soportar la realidad. Ciertamente. Lo de Manuel  duele y mucho. Quiero creer y convencerme de que el día que menos  lo espere, Manuel levantará el teléfono y me dirá que me echa de menos. Tiene que ser así. Me cuesta imaginar que esto tan grande que yo siento, este rico caudal de sentimientos hacia él, se diluya o evapore por el camino. No concibo que  no quiera “inundarse y ahogarse” con ellos. Me llamará, es cuestión de tiempo. Sabré esperar y aquí estaré.


			Por otro lado,  Alicia me decía esta mañana lo contrariada que se sentía  porque Enrique, un hombre que conoció este verano y que le  gustó bastante, de repente le dice que se ha “ennoviado” y que aunque  le gusta mucho, ahora no puede mantener una relación  con ella. También le cuesta encontrar una respuesta al interrogante de por qué los hombres no quieren  continuidad, una vez que la conocen. Ella me decía dolida, que estaba harta de “prepararlos” a todos para el matrimonio.  Como le pasó a la pareja que tuve en mi primera relación de convivencia. Después de cuatro años, Fernando lo dejó conmigo y a los dos meses, se casó con otra. Igual tenemos vocación de “casamenteras” y no nos hemos enterado aún. 


				A mí  con Manuel, fíjate... Se supone que cuando yo le conocí, él había terminado con su mujer. ¿Cómo es posible que,  después de varios meses de salir conmigo, esté más unido a ella y hasta es posible que vuelvan? No es justo. ¿Tanto le pedimos al otro sexo? Justamente, aprovechando estos momentos de debilidad y desesperanza, Alfonso, mi ex, con quien terminé para conocer a Manuel, ha “llamado de nuevo a mi puerta”. Le dejé entrar, necesito “desfogar” por algún lado. Ha sido mi colchón desde entonces. Aquél en el que nos abandonamos con la certeza de que nos aportará la dosis necesaria de “descanso” y cubrirá las “necesidades” que no pueden cubrir otros que nos gustan más.


			Me da rabia reconocerlo, pero mucha de la autoestima nuestra fluctúa en función de “como coticemos en el mercado de los hombres”. Yo, ahora mismo la tengo medio nivelada porque no dejo de “comprar acciones” para impedir que desaparezca de la bolsa, pero ya podía alguien “plantarme una opa hostil” o no, me da igual… que yo pueda afrontarla con una “contra-opa”. 


			12 de septiembre de 2005


			Ya pasó otro fin de semana. Penoso,  con la lágrima fácil. Cuando estoy con Alicia todo me recuerda a él… fueron compañeros de trabajo y se conocen muy bien. De hecho, ella fue quién me lo presentó.  No le puedo sacar el tema, me vengo abajo… ya le he dicho que no quiero saber nada de él. A menos que le pregunte por mí y le diga que me echa de menos, no quiero saber nada de nada… como si no existiera. Me duele que me cuente cosas de su vida, de su familia. Me duele si vuelve con la mujer y me duele si no vuelve también. Me duele que no pueda tener ni un recuerdo para mí, ni un gesto de reconocimiento a esos meses en los  que vivimos nuestra historia. Me gustaría que le reconociera a Alicia, ya que no me lo reconoció  a mí, que por lo menos  durante ese tiempo le ayudé a superar su trance, que lo vivió con ilusión. Algo,  que no me haga sentir como una bayeta. 


			Me he propuesto lavar esta “mancha con otra de mora”. Voy a aprender a chatear por Internet con mi amiga  Loli, a ver si conocemos  a alguien. También me he reencontrado con una amiga que trabajó conmigo allá por el año 1982, a la que no veía desde hacía más de veinte años. ¿Quién sabe? Igual ella me puede presentar a algún solitario. Todo menos quedarse quieta en casa  a llorar por los rincones. He de empezar a mirar este tema con más pragmatismo. Echar a un lado los sentimientos y no olvidar que Manuel no me interesa. No puedo perder  tiempo,  energía ni mis pensamientos con él. Todo esto va a saco roto. He de volver a invertir, pero en ilusiones nuevas, no en ilusiones rotas imposibles de reconstruir. 


			14 de septiembre de 2005


			Hoy hace justo un mes de la noche decisiva, la que me puso en la picota, la que colmó el vaso y me hizo tocar fondo. Poco ha cambiado la cosa respecto de mis sentimientos. Aún sigo pensando que volveré a verle el próximo fin de semana, sigo remirando mi teléfono, como si no hubiera pasado nada. Todos los huecos libres de mi  mente los sigue ocupando él. Llevo un par de días releyendo mi diario desde que le conocí. Empecé a enamorarme de él en el segundo encuentro, el día de mi santo que salimos a cenar con Alicia y luego fuimos al Pub. La mirada que me dirigió ese día me fulminó y apenas puedo recomponer lo que ha quedado de mí. El recuerdo de esa mirada es la que me hace albergar la esperanza de que puede llamar de nuevo a mi puerta. No sé cuando, pero lo hará.


			Hoy también, una vez que los calores se  aplacaron, me arranqué  a dar un paseo. Cerca de una hora con los cascos escuchando EL Mesías, andando por el Paseo Marítimo. Se respira de maravilla, olor marino, el aire acariciando la cara y los brazos y la música envolviéndolo todo. Una gozada. Tengo que hacer el firme propósito de lanzarme todos los días a la calle. Me cuesta, pero luego lo disfruto mucho y además las piernas lo agradecen.	


			15 de septiembre de 2005


			Hoy no tenía pensamiento de escribir nada, pero Alicia me acaba de dar el puyazo. Manuel ha vuelto definitivamente con su mujer. Viven juntos de nuevo. Adiós para siempre remota posibilidad. Le comento  que llevo dos días releyendo mi historia vivida con él y he llegado a la conclusión de que he tenido motivos para ilusionarme, que todo no ha sido producto de mi imaginación. Ella me contesta que ya me lo había advertido, que él era muy seductor con las mujeres y que le gustaba regalarles el oído. Que lo había hecho con ella, con Elisa, con María… ¿Cómo interpreto estos comentarios? Al terminar con él, me consuela que sea verdad el motivo que me expuso, aunque me duele profundamente. Pero el no haber significado nada de nada estos meses que estuvo conmigo y dejarme a ras de la misma “relación” que tuvo con ellas, eso me descorazona. Tengo que reaccionar, dejar de lamerme las heridas y no perder ni un minuto más de mi tiempo con este hombre. Tengo que caminar y mirar  hacia adelante, porque ahora lo que hago es caminar hacia atrás, aunque mire hacia adelante… así no voy a ningún sitio. RIP Manuel (22-08-05)  


			16 de septiembre de 2005


			Vuelvo a estar triste y con el nudo en la garganta. Y lo peor es que ahora no tengo la regla para buscarle una excusa a la tristeza. Hoy me siento abandonada por todos. Alicia me hizo un comentario el otro día al respecto. Ella cree que si cuando eres  niño sufres abandono familiar o desarraigo y evidentemente nosotros lo sufrimos, es probable que de adulto cualquier desengaño amoroso o cualquier pérdida afectiva nos afecten el triple. Ahora entiendo cómo me agarro emocionalmente y cuando dejo o me dejan (creo que al final es lo mismo) esa sensación de abandono es lo que me hace tanto daño. Me gustaría, cuando conozco a alguien no mirar más allá de lo que es una noche o un rato divertido. No implicarme emocionalmente. Pero, ¿cómo se consigue eso? Además, para mí es importante y vital entregarme sin reservas, tirarme sin paracaídas, vivirlo “sin condón”, a pelo. Es de las pocas cosas en la vida en las que no me mido, ni guardo la compostura. Cuando siento, necesito dejarme arrastrar por esos sentimientos. Por supuesto eso tiene sus riesgos, o me hace feliz o  desgraciada. Pero es de la única manera que lo siento como auténtico. El dolor o la euforia de la felicidad en el amor son siempre preferibles al estado anestesiado y permanente que vivo cuando no estoy realmente enamorada. En esta ocasión, confío en que  esté tocando fondo y pueda coger impulso pronto para tirar hacia arriba con fuerzas. 


			Esta semana por más que he querido mirar con optimismo hacia adelante, hacia proyectos y personas, me encuentro con dificultades o con el ninguneo de aquellos a los que he acudido, que me han ignorado, como si no existiera. 


			20 de septiembre de 2005


			No me apetece mucho escribir pero no quiero abandonarme a no hacer nada porque esté inapetente, porque de esa manera puedo acabar en un rincón mirando las musarañas y he decidido andar hacia adelante, aunque sea a pasitos cortos y  no tenga muchas ganas de caminar. Además, de todo lo que estoy leyendo ahora sobre cómo superar el desamor o el abandono, una de las mejores recomendaciones es precisamente ésta, escribir sobre ello, dejar fluir el bolígrafo y darle rienda suelta a todo lo que se le pase a uno por la cabeza. Es buena terapia, te hace distanciarte un poco de la situación y verlo desde otras perspectivas. En ésas estamos. Además,  haberle hecho la “esquela de defunción” me hace pensar en él de otra manera. 


			Hoy empieza el otoño, a ver si se lleva todas las “hojas” que ya no  dan “savia” a mi “tronco”, llueve un poquito y nos preparamos para el renacer de la primavera. Por este orden: salud para mi familia y para mí, mi casa y un nuevo amante… 


			22 de septiembre de 2005


			Ya hace un mes de… “Descanse en paz”. Esta mañana en el trabajo, las puñeteras coincidencias, a mi compañera le sonó el móvil, le estaban enviando un mensaje. Sentí un vuelco. El tono era el mismo que tiene Manuel en su teléfono cuando le llaman. Es increíble a lo que se agarra una. Se me agolparon tantos recuerdos en un momento oyendo ese soniquete… Al rato, otra puñetera coincidencia, apareció un compañero de trabajo para tratar algo sobre su expediente. ¡Qué casualidad! Se llama también Manuel Aranda. Desde entonces hasta le miro con otros ojos. Y claro, es que yo no necesito nada para acordarme de él… pasemos página. 


			24 de septiembre de 2005


			El tema de Manuel parece que empiezo a llevarlo con más calma, aunque de vez en cuando sigo pendiente del teléfono, por si acaso… ya hace días que no lloro, que no releo la carta que le entregué, empiezo a aceptar que la cosa se terminó. En fin, que después de la fase de rabia y dolor por la pérdida, viene la de aceptación. Confío que ésta tampoco se alargue mucho y que la fase de olvido y la posterior, de comenzar de nuevo, vengan rauda y veloz.


			Esta noche tuve un sueño curioso. “Caminaba descalza por el arcén de una carretera. Desconozco dónde iba, pero me volví para calzarme unos zapatos. Me veo en un piso pequeño. Estaba con Fernando (un ex de mi juventud), que se había separado y compartía el piso con otro hombre. Mis amigas Alicia y Paqui, que estaban conmigo,  se fueron. Me quedé a solas con Fernando que me pidió matrimonio. Le dije que de casarme, lo haría  por adquirir un compromiso, como si de un contrato laboral se tratara. Me asomé a la terraza y me dio vértigo, era un piso muy alto. Cuando me iba, me llevaba muchos bolsos, algunos vacíos.”


			28 de septiembre de 2005


			Hacía mucho tiempo que no me dolía la cabeza. Llevo tres o cuatro días con varios frentes abiertos: El piso que me acabo de comprar, el “difunto”,  mi madre, etc... Me la  tienen calentita, pero no he de dejarme arrastrar por ello, prefiero hablar sobre circunstancias mejores. Por ejemplo, ayer comí con mi  amiga Marina. Fue una velada muy agradable. Pude hablar con ella de todo lo que me preocupa y  me ayudó a sentirme mejor. Las lágrimas me vuelven a los ojos cuando hablo de Manuel o pienso en él. ¿Cuándo conseguiré arrancarlo de mi cabeza y de mi corazón? Mientras él, de seguro que estará tan tranquilo, incluso parece  ser que  ha cogido unos cuantos kilos. Debe estar de lo más feliz.


			Por fin me animé y me inscribí hace un par de días en “CITA2”, una página de contactos de Internet. Mi amiga Loli me inició y me enseñó cómo funciona el chat. Me abrí una cuenta, aunque aquí se llama perfil. Pones todos tus datos y una breve exposición de cómo eres, de tus aficiones, de cómo es el hombre que buscas… Piden foto, pero yo de momento, no la voy a colocar. Entro en este mundillo expectante, un poco incrédula y con bastante reserva. No sé si es por pudor, pero  si cuelgo la foto, puedo tener la sensación como de estar expuesta en un escaparate. Así que con lo que he puesto, voy más que servida. Después de buscar un “Nick” con el que identificarme, me quedé con “Metafórica”, no me gusta mucho cómo suena, pero  me aburrí buscando nombres. Todos los que se me ocurrían estaban ya asignados. Tenía la posibilidad de añadirle un número, pero eso sí que me sonaba mal. Pensándolo bien, la foto con una camisa de rayas y el Nick con el número en el centro y una frase que dijera: “Aquí estoy, presa por  amor”. Podría tener su gracia…   


			Pocos hombres  han visitado mi perfil.  Dos de ellos, que han querido chatear conmigo, eran muy jóvenes. Los otros, de mi edad han consultado mi página pero no me han enviado mensaje alguno. 


			3 de octubre de 2005


			Estoy de lo más entretenida con el tema del chat. Aunque he de reconocer que Manuel sigue rondando en mi cabeza, apenas me apetece escribir desde que se terminó nuestra historia. Dios mío ¡cuánto le echo de menos! Cada vez que voy a Málaga y paso por su barrio, vuelvo peor. Se me van los ojos para todos lados. Incluso esta mañana que tuve cita con el médico en el Hospital Carlos Haya,  en mi misma consulta nombraron a uno que se llamaba exactamente como él. Sentí un pellizco en el estómago. No dejo de preguntarme, ¿hasta cuándo durará esta sensación, que me persigue las veinticuatro horas del día?


			Ahora que estoy chateando e intentando contactar con algún hombre, no puedo por menos que decir que de momento, la experiencia es como poco, curiosa. Tan sólo uno se ha dirigido a mí para conocerme y desde luego “la planta” que tiene en la foto no se corresponde ni con su voz, ni con lo que expresa. Éste debe andar muy desesperado en conseguir una mujer y se salta a la torera “el protocolo de seducción”. En cambio, le he mandado  mensajes a tres perfiles, dos profesores y un médico… ninguno me respondió. ¡Qué éxito!  Muchos me visitan pero no contactan conmigo. Voy a seguir porque creo que si no lo consigo por Internet no lo voy a conseguir de ninguna manera. A mis cuarenta y cinco años, empiezo a sentir que soy “invisible” en la calle para los hombres.  Ahora bien, mientras que siga enganchada a las cosas que Manuel me decía, lo tengo claro. Borrón y cuenta nueva.


			11 de octubre de 2005


			Martes, segundo día de vacaciones y  muy desapacible aquí en Mérida. Vine a pasar una semana  con mi hermana. Nos ronda un huracán. No como los de Centro América, que son devastadores, pero de esos que por si acaso, te dejan encerrada en casa hasta que pasa el temporal.


			19 de octubre de 2005


			Hoy tenemos  fiesta local y  aún sigo de vacaciones. Amaneció un estupendo día, 26 grados y un sol apetecible. Antes de que se me olvide quiero anotar que desde el día 3 de septiembre estoy sin regla y además con los consiguientes sofocos. Cada hora o cada dos, sensación de calor súbito y sudores en la cara, el cuello y la cintura. Aquí me tienes, con el abanico a cuestas, desde entonces. También y como consecuencia de esta incipiente menopausia, me acompaña una permanente cistitis. Es bastante molesto eso de tener frecuentes ganas de ir al baño y luego para nada. Aparte, me duele la rodilla. Cuando la flexiono, luego me cuesta enderezar la pierna de nuevo. Y para completar el cuadro, un leve y constante dolor en la mano derecha, la muñeca y articulaciones. En fin, estoy convencida de que todo esto son síntomas propios de la falta de estrógenos. Paciencia y ya está, no queda otra.


			Cambiando de tema… ¿seguro que estoy cambiando de tema? Pronto hará dos meses de lo de Manuel. Todavía escuece, tengo la herida cerrada en falso; cuando rasco un poquito, sangra. Rezaré una “oración por su eterno descanso”.


			En cuanto a mi aventura por Internet, el viernes a las 7 y media de la tarde he quedado con Ramón. Es la primera vez, va a ser el primero de sabrá Dios cuántos más. Su aspecto me recuerda a los curas de mi infancia. Hemos intercambiado varios mensajes por correo electrónico y en principio, este hombre se ajusta bastante a mi perfil. Tiene 47 años, de mi horóscopo y trabaja como Administrativo en una empresa constructora. No fuma, vegetariano, positivo, optimista, puntual, se expresa bien, educado. No sé qué resultará. Apenas me hace ilusión, llevo la máscara por si acaso o por si realmente no me dice nada cuando le vea o cuando él me vea a mí. Igual yo no soy su tipo. Tengo que prepararme para todo. Bueno, de momento esta mañana he ido a la peluquería. Yo por lo menos voy a poner de mi parte lo que pueda para que esto arranque bien. Luego Dios dirá a dónde  nos llevará este “viaje”. 


			23 de octubre de 2005


			Domingo plácido y soleado. Al sol se está de miedo. El fin de semana está transcurriendo ameno y con alguna sorpresa. Lo mejor, he disfrutado de  una velada con Alicia como las que solíamos pasar antes: divertida, relajada, cómplice y nos hemos reído mucho, hasta hemos podido hablar de Manuel  y  no me he alterado. Por cierto, dice ella que apenas le habla y que, por supuesto, ni se le ha ocurrido siquiera preguntarle por mí. Qué triste me resulta, como si no hubiera existido. Me cuesta creer que no tenga ni la más mínima curiosidad por saber algo de mí. Parece ser que sigue viviendo solo. La mujer volvió con él, pero con la condición de vivir en casas separadas. Mi estatus ideal de pareja: novios eternos. ¡Que les aproveche! Alicia también está algo decepcionada con el comportamiento de Manuel. Con su pan se lo coma.


			Ahora, vamos con lo que me ocupa a mí en estos momentos. El viernes salí a tomarme un café con el primer hombre que he conocido de “CITA2”. Bastante gris en general. Un Administrativo de “manguitos”, tímido, aunque charlatán, nada romántico ni halagador. Con pocas y torpes maneras de tratar a las mujeres. Nada más conocerme, ni siquiera me dirigió ningún cumplido… ¡Ay… con lo mona y arregladita que  iba yo! No venía muy compuesto para la primera cita que digamos... Acababa de salir de la oficina. Hablamos bastante de nuestros respectivos trabajos y de su hija de diez  años. Apenas terminamos el café, me invitó a pasear. Él tiene por costumbre andar todas las tardes a esas horas, como poco treinta minutos.  Así que, enfilamos las aceras que bordean el recinto del Centro Comercial donde quedamos y… cuatro vueltas le dimos. Sí, muy romántico. Al trote me llevaba, porque claro, estas caminatas mejor hacerlas a buen ritmo. Así que, aquí me tienes, con mi falda más bien estrechita, mis zapatos con un poco de tacón y andando como las japonesas… mientras él daba dos pasos, yo daba cuatro.  Hablar con alguien cuando vas de maratón es harto complicado y sobre todo cuando uno se queda atrás, o sea yo, aún más.  Evidentemente, por ahí no íbamos bien. Sinceramente no me impactó, ni tiene papeletas para engancharme. 


			Sin embargo, ayer sábado… coincidencias que una no termina de explicarse, lo vi en la calle de Alicia y no me di de bruces con él de milagro. A las ocho de la tarde, iba de la mano de otra mujer. Morena, delgada y  más alta que él. Ah! Y al trote… claro, era su hora de caminar. No sé si volverá a llamarme, ya he borrado sus e-mails, su número de teléfono y todo lo que tenía en mi página del chat. No quiero saber nada más de Ramón. Si la mujer que iba con él es su esposa, muy mal porque ya está mintiendo descaradamente  y se ha metido ahí, yendo de separado para “picotear” lo que pueda. Y si esta mujer es una “novieta”, o algo parecido, mal también. Porque ¿Quién se fía de este hombre que ya estando con una está pensando en conocer a otra? Menos mal que el azar me lo ha puesto en el camino para descartarlo cuanto antes. Pues eso, si se le ocurriera llamarme o mandarme otro correo invitándome a algo, que tampoco creo que sea a mucho más de un café; intuyo que es algo tacaño,  mi contestación será que no quiero tener absolutamente nada con ningún hombre que tenga  compromiso con otra mujer, ni siquiera una “amistad”. No obstante, para confirmar mis sospechas, desde la página de mi amiga Paqui, le hicimos una visita, a ver si le responde y por dónde le sale. La verdad es que parece muy difícil encontrar pareja por Internet, pero no creo que sea imposible. Estoy segura de que debe haber alguien en la “onda” que también busque alguien como yo. Lo que sí estoy observando es que los que a mí me resultan atractivos y les lanzo la “caña” y el “cebo”, como que ni me contestan; no debo reunir el perfil que ellos buscan. Pero no voy a cejar en mi empeño. Insistiré en los que a mí me gustan. La cantidad de gente que hay enganchada en Internet buscando pareja, toda no va a ser gente frívola, que va a pasar el rato o a  reírse de los demás. Confío en encontrarla pronto. Mi vida tiene un gran vacío si no hay un hombre que me lo cubra.  


			27 de octubre de 2005


			Como en mis mejores tardes, vuelvo a coger mi diario, Radio Dos y algo de ganas para contar cosas. Me acompaña la Romanza de Salvador Bacarisse que me envuelve y embriaga. No quiero dejar  de anotar mis impresiones sobre los hombres que vaya conociendo en el chat. De momento llevo dos y con ellos, demostrado que mi ojo clínico  sigue siendo el mismo. O sea, “miope”. Tanto en la vida real como en la virtual, me sigo fijando en quien no debo, o en quien no me conviene. Seguiré insistiendo, porque creo que alguna vez, aunque sea  fallando, acertaré. 


			El primero, de ésos que te invitan a Misa de doce, “suavón”, que las mata callando. El segundo, totalmente opuesto, pero “cabezón”. Se llama Tomás, 53 años, de profesión liberal. Me citó en una cafetería, cerca de la Catedral.  Al menos, el sitio estuvo bien. Para empezar, no tenía mal aspecto. Me recuerda a Constantino Romero. Con lo poco que me gusta a mí un bigote… éste lo tenía, pero resultaba de agradable presencia.  Habla muy alto, le tuve que llamar la atención en varias ocasiones, le faltaba el púlpito para parecer que estaba echando un discurso. Con muchas leyes, prepotente, pedante, machista… me largó varios sermones sobre tratados filosóficos, religiosos, de homeopatía, etc.  Menospreció a las mujeres, tachándonos de comportamiento infantiloide (por lo del príncipe azul). Respecto de la sexualidad femenina,  presume de conocerla bastante bien. Tanto que se dejó caer con “perlas” como estas: Considera inmoral y  degenerada  a la mujer que vive, disfruta y alimenta sus fantasías en el sexo. Me llamó la atención que cada vez que me hablaba de alguna mujer, lo primero que me ponía por delante era su belleza o fealdad. Se ve que es lo más importante para él (y para la mayoría, diría yo), el atractivo físico. En fin, una joya. Parece ser que anda de psicólogo porque se quedó “enganchado” de una mujer (una histérica, según él), que le obligó a cortar la relación. Seguro que me gustaría saber sobre la versión de ella, que sin conocerla creo que ya  estoy de su parte. Tampoco tuvo cumplido de ningún tipo, así que no debo ser de su gusto y encima, le salí respondona y con tintes feministas. Hubo un momento en el que estuve a punto de carcajearme. En una de ésas que se alteró por mi contestación, se ve que hubo de reprimirse y pensó que callarse era lo mejor,  la ceja derecha se le arqueó tanto y se puso tan alta, que parecía que el ojo se le iba a salir de la órbita… pero de la solar… ¡ja ja ja! 


			No creo que me llame de nuevo, favor que me hace. Aunque tanto al primero como a este segundo, me gustaría tener la oportunidad de darme el gusto de decirles que no voy a salir más con ellos. Pero como dice mi amiga Marina, “buena medicina para curar mi herida”.


			2 de noviembre de 2005


			Como en años anteriores el verano se prolonga y el frío aún está por llegar. Hasta 30 grados estamos alcanzando estos días. Y yo sigo sin regla, para dos meses va ya y con sofocos que me siguen despertando tres y cuatro veces en la noche. 


			De los hombres… no quiero perder la esperanza, pero el mercado está de saldo. El día 28 me decido a contestar a un tal Rafael que me había seleccionado como perfil favorito. Es el primero y de momento el único que lo ha hecho. Me contestó rápido. Vive en Cuenca, pero quiere venirse a vivir al sur. Con 52 años y un físico muy interesante. Licenciado que trabaja en la Administración del Estado. De retórica y sensible escritura, entusiasmado por conocerme. Me pide que le envíe una foto. En el móvil me manda un SMS de lo más romántico y profundo. Le contesto para decirle que le envío la foto que me hicieron en mi mesa de trabajo…. Y hasta hoy. En todo el fin de semana no dio señales de vida. Supongo que vio mi foto, o igual  la mesa muy desordenada y salió corriendo.  No falla, por fin… alguien que me interesa y me vuelve a salir rana.  Primero, me rechaza por mi aspecto  y luego,  ni me llama para disculparse si realmente ya no desea conocerme. Esta vez no me iba a quedar callada. Después de lo que estoy consiguiendo, mis escasos pero agigantados pasos con los hombres, ya puedo con casi todo. Como por ejemplo, romper con Manuel… con lo que me ha costado, puedo leerle la cartilla a cualquier individuo.  Eso sí, sin perder la educación ni los papeles. Dicho y hecho, le escribí un e-mail a Rafael para hacerle ver mi decepción y lo que él se había perdido. Allá él. Es penoso que sólo busquen un buen físico en las mujeres y lo que es peor aún, es que nosotras le entremos al trapo en ese juego. Mi carta:


			Pasó el fin de semana y no llamaste. Espero que todo te haya ido bien, lo sabré si llegas a leer este e-mail. ¿Debo entender que fue mi foto la que te hizo cambiar de opinión? En ese caso no quería dar por terminado este episodio sin decirte lo que pienso al respecto. Hasta ahora ningún hombre de los que conocí en “CITA2” consiguió seducirme como para seguir interesándome por ellos, pero al menos nos dimos la oportunidad de conocernos, hablarnos y el contacto directo determinó que la continuidad no tenía sentido. En tu caso, lo siento especialmente porque empezabas a despertar mi curiosidad. Por tu anuncio y tus mensajes pensé que serías un hombre serio, caballero y menos superficial. Obviamente sé que no puedo gustarle a todo el mundo, pero contigo me he decepcionado doblemente. Todo el entusiasmo mostrado en tus escritos por conocerme, se desvanece cuando ves mi imagen. No es un bocado de gusto sentirse rechazado por el físico, pero ésto podría llegar a comprenderlo. Ahora bien, lo que no puedo entender ni disculpar es tu actitud, que no  hayas llamado o enviado un mensaje comunicándome que ya no deseabas conocerme. Gestos como éstos son los que hacen que mi reconciliación con los de tu sexo sea muy difícil. Yo no sé que más me he perdido contigo, pero sí te puedo asegurar que tú sí has perdido la oportunidad de conocer a una MUJER, así con mayúsculas, aunque no te haya gustado mi cara ni mi físico. Lo mejor de mí, sólo se puede apreciar cuando se me conoce. 


			POSDATA: Podría haber pasado página e ignorarte, pero esto forma parte de mi carácter pasional. Lo que estimula mis sentimientos y mis emociones nunca me deja indiferente.


			 


			A estas alturas ni me ha contestado, ni creo que lo haga ya. Se vuelve a retratar. “Lo bueno” de todo esto es que empieza a haber otro hombre que no es Manuel, que me da quebraderos de cabeza.  Que es otro, el que empieza a desplazarle de mi mente. 


			5 de noviembre de 2005


			Otro sábado más. En mi interior siento una especie de angustia y un  desasosiego que me entristece y me  agobia. ¿Qué me pasa? Empiezo a  pensar que  la  pre-menopausia tiene algo que ver. No sé si es que  me he levantado “rara”, el caso es que hoy están desfilando  delante de mis ojos  casi todos los fantasmas de mis frustraciones. El primero, mi casa. Cuando pienso en la situación en que me encuentro con 45 años, se me cae el mundo encima. Si al menos tuviera ya mi rinconcito donde poder rumiar a gusto mis “come-cocos”…  Segundo: Este duele más. Los hombres. ¿Será posible que no haya nadie con el que pueda congeniar? ¿Por qué son tan desalmados, o por qué yo les veo así? Tercero: La familia. Aunque  la mía no es idílica, ni de esas empalagosas de películas de serie B, me pregunto qué habría  sido de mí si hubiera luchado por la mía propia. Cuarto: El trabajo. Hoy por hoy, es lo que me produce más satisfacciones. Paradójico, ¿verdad? 


			8 de noviembre de 2005


			Me siento un ratito después de la caminata, a escribir un poco y antes de zambullirme en “CITA2”. De fondo, mágica…  Madame Butterfly,  de Puccini. ¡Qué gozada!


			 Este espacio virtual es un mundo extraño donde los hombres parecen  unas pobres criaturas, dignas de lástima, implorando amor a la luz de unas velas. Si nosotras supiéramos vendernos como se venden ellos… Campan por la red con una impunidad insultante. Mientras se ocultan detrás de la pantalla parecen hombres maravillosos: caballeros, galantes, amables, educados… hasta llegas a creer que te escuchan. Una vez que se muestran al exterior se desbocan y pierden la compostura, mejor dicho, se quitan la máscara y se manifiestan tal cual son. 


			Sigo teniendo el mismo “éxito”. Hay un médico de Benalmádena que no anda muy fino con la informática. Me manda un “flechazo” (una señal luminosa que te indica que está interesado en contactar contigo), le contesto con un e-mail a primeros de octubre que a fecha de hoy, aún no ha leído. Me lo encuentro en el chat el otro día y le lanzo un mensaje, no sólo no me contesta sino que me envía otro “flechazo”. Otro descartado. Luego me “mensajeo” con uno de Algeciras, porque con los locales lo tengo complicado. Pues, descartado también. Ni me llama, ni nada de nada. Luego… un constructor, con el primer y único que chateé un rato, que se llama Gabriel y con el que quedé para otro día, me lo encuentro el pasado domingo  en línea. Le saludo, me preguntó qué tal pasé el fin de semana y cuando le contesté, desconectó… Y hasta hoy.


			Así que anoche me puse a investigar en otras provincias. A un cordobés le mandé un correo. Me da que no me va a contestar. Sin embargo, uno de Granada sí lo ha hecho. Luego veré por dónde van los tiros. Manuel no se puede imaginar la de tonterías que estoy haciendo para sacármelo de la cabeza. Le sigo echando de menos y sigo recordándolo, lo que pasa es que ya me paro menos; procuro rápidamente cambiar mis pensamientos… pero vamos, daría lo que fuera por una llamada,  un beso y una mirada suya. 


			En fin, volvamos a la realidad de mi mundo virtual, o a lo virtual de mi mundo real.  


			14 de noviembre de 2005


			Lunes de noviembre, lluvioso y que invita a esto, a lo que estoy haciendo ahora mismo. A escuchar a Geminiani, música barroca, deliciosa y a escribir sobre lo que me ocupa de un tiempo acá. Es decir, a olvidar a Manuel con mi entretenimiento en “CITA2”. Bueno pues en el repaso diario de mi aventura “amorosa-virtual”, empezaré por Salvador, de La Línea. Este tomó interés en conocerme. De hecho me llamó a primeros de la semana pasada y quedamos para vernos el viernes en Estepona. El jueves me localiza en el MSN (línea de chat más rápida y directa, en la que quedo con los que voy conectando en “CITA2” y me interesa seguir en contacto) y me soltó un rollo, que tanto si es verdad como si es mentira, no me merece la pena seguir conociéndole. Me contó que le habían retirado el carné de conducir porque le hicieron la prueba del alcohol y dio más que positivo. Con lo cual estaría sin coche una buena temporada. Evidentemente esto por sí solo ya es para descartarlo. No obstante, anoche no conectó conmigo y sabía perfectamente que estaba en línea. Además, también  inserté una foto en MSN y no me hizo ni un comentario. Me dio a entender que la excusa del coche era para quitarse de  en medio. Favor que me hace y a otra cosa, mariposa. 


			Dentro del “picoteo” externo que tengo en “CITA2”, llevo un par de días tanteando a gente de Andalucía y Extremadura. He chateado con Pablo, Licenciado  que vive en Mérida. Divorciado, con hijos y  una voz preciosa. El viernes, después de despedirnos me dio su teléfono. Le envié un mensaje y no me contestó en todo el fin de semana. Ya lo tenía descartado. Pensé que le había ahuyentado con mi bombardeo feminista. Hace media hora que llamó. Parece que tiene interés en que nos conozcamos.  ¿Cómo será? Ya le he dicho que para el puente voy a ir para allá y mientras tanto podemos chatear e ir conociéndonos algo más. De momento, lo mejor… su voz y su forma de expresarse. Creo que puede ser de los que regalan el oído. Lo digo por el comentario que me hizo el otro día. Le di a entender que no tenía mucho éxito en mi página de Internet, me contestó que eso era porque estaba oculto como los tesoros y por eso son pocos los que dan con ellos. 


			19 de noviembre de 2005


			A fecha de hoy, en el capítulo de hombres, pocas novedades, aunque una  he de resaltar; no quizá, dos. Rafael, el que vio mi foto y no me llamó mas, ha dado señales de vida. Me envió un e-mail el lunes pasado. Decía que hasta ese día no vio mi correo porque cambió de dirección. Que no me había llamado por lo que yo creía. Que tenía mis razones para actuar como lo hice. Y que yo veré… Me dejó su dirección nueva. ¿Cómo interpreto lo que me quiere decir? Yo creo que debe estar muy mal de ofertas y que de algún modo querrá retomar el contacto por si no aparece nadie. Como a mí me vio interesada… Siempre con los hombres se me plantea el eterno problema. Por un lado,  les mando a “hacer puñetas” y ahí debería dejarlos. Y por otro, en cuanto me insinúan lo más mínimo que se interesan por mí, se me pasa todo, se me olvida lo que han hecho y vuelvo a tener ganas de saber de ellos. Y no las tengo todas conmigo de no caer, ¡eh! Marina me comentó que le pareció una carta con “animo reconciliador”. Sin embargo a mí me pareció cínica, prepotente y algo chulesca. Porque la palabra perdón o disculpa no apareció por ningún sitio. Se quedó en un ambiguo mi sentir…  Igual caigo alguna noche que no tenga otra cosa y le vea en línea. Aunque lo que me gustaría es que fuera él, el que me abordara en el chat. Su contestación:


			He leído con mucho detenimiento tu mensaje, acabo de mirarlo ahora mismo, a 15 de noviembre, y ha sido una casualidad el hacerlo. No porque no quisiera, sino porque al tener problemas con el ordenador, con el correo en concreto, entré en la antigua dirección y he visto tarde tu mensaje. ¿Qué puedo decir? Sí, pasional, pero con mucha carga de razones y de verdad. El impulso es lo de menos en tu correo, pues la verdad que transmites, junto con el correctivo, le moderan y le hace legítimo. Cierto que no llamé cuando volví de Cuenca, pero no por los motivos que tú apuntas. Espero bajar con mayor tranquilidad en el puente de diciembre, al menos para estar unos días. En fin, ¿qué más decirte? Mi saludo y mi sentir, nada más… Por cierto, mi nueva dirección de correo es la que figura más arriba. 


			Bueno, tú verás…


			 


			Entre éste, que pudiera ser, pero que no será  (no me interesa alguien que aparece y desaparece como el Río Guadiana)…  Y el de Mérida, que en principio parece que va, que se sigue mostrando interesado en conocerme, me inclino por el extremeño.  ¿Qué más sé de él? Me cuenta que mide 1,80 y  pesa 90 kg. Tiene un cuerpo robusto, pero atlético. Practica deporte. Tiene gafas y poco pelo, o sea que debe ser medio calvo y que todo el pelo lo tiene concentrado en el pecho. Que viaja mucho por cuestiones de trabajo y de vez en cuando viene por esta zona. 


			He vuelto a chatear un par de días con él y me agrada mucho. Cuando le abordo en el chat, me atiende. No parece que esté muy ocupado con otras mujeres, aunque cuando se despide, se queda unos 20 minutos más sin cerrar el chat, con lo que seguramente, se dedique a saludar a otras “vecinas” virtuales. Es demasiado pronto para exigencias. Además yo lo hago también. Es lógico, ni él ni yo sabemos si vamos a cuadrar o no. He intentado varias veces enviarle mi foto. Creo que por fin ayer lo conseguí. Estoy nerviosa y expectante de su reacción. Quedó en enviarme la suya y en llamarme cuando recibiera la mía.   No sé cómo será, es que no me lo puedo ni imaginar. También me gustaría conocer qué fue lo que le hizo que se interesase por mí. Es un hombre halagador. Ayer me dijo que no me preocupara por la foto, que si no la recibía, la mejor foto que podía darle era la de mi presencia cuando me conozca. Empieza a atraparme. Tendría que ser horroroso, grasiento, de higiene descuidada, de mal aliento o mal olor, para que a mí me tirara para atrás. Ya veremos. Lo que sí estoy empezando a tener claro, que si éste no sale tampoco, lo mejor es chatear un tiempo antes de conocer a otro. Más que nada para estimular su interés y tener algo más de información.  


			21 de noviembre de 2005


			Me acaba de llamar Pablo. Me ha dicho que le parezco “muy guapa” en la foto que por fin, ha recibido. Esperaba su respuesta un tanto  nerviosa. Me preguntó si me había llegado también el mensaje del viernes por la noche. Le dije que no. Era uno que no podía leer. Llegué a pensar que era el aviso que hace “CITA2” del anterior, que me avisaba con retraso. A todo esto, si este no tiene ordenador en su casa, como me comentó el otro día… ¿Desde dónde me estaba mandando el mensaje a la una y cuarenta y cinco de la noche? En fin, desearía  que no me engañara, porque  así no empezamos bien.  Me ilusiona conocerle y estoy esperando recibir su foto. De hecho, durante  el fin de semana  no pensé en otra cosa más que en que me llamara.


			En cuanto a Rafael, parece ser que se borró de la página de contactos.  No aparecen ni sus fotos ni su anuncio. ¿Habrá encontrado a la mujer de sus sueños? Desde luego, yo pensaba que si no me salía lo de Pablo, echaría mano de él, pero mira tú por dónde va y se borra. Conservo su nueva dirección de correo, por si me da  “fiebre” un día de éstos y le escribo.


			23 de noviembre de 2005


			Son las siete y quince, tengo algunos minutos para contar lo de ayer. Por la tarde, quedé con otro de “CITA2”. Se llama Víctor, se dedica a la enseñanza y no se casó nunca. Creo que es buena gente, aunque un poco peculiar. No es nada estridente, sencillo y tranquilo. Fue muy agradable el tiempo en que hablamos y compartimos un café. Físicamente no me dice nada, con la barriguita cervecera que acompaña a la mayoría que ya han pasado los 50 años. Química para sexo, ninguna. Pasé un buen rato y no me importaría  repetirlo, pero sé que de ahí no va a pasar. Él parece que se quedó “prendado” conmigo. Ya va siendo hora de que aparezca alguien a quien le apetezca verme de nuevo. Me mandó un mensaje diciéndomelo. 


			Cuando llegué a casa volví a chatear con Pablo. Según él, tiene muchas ganas de verme. En principio será una cena. Me da miedo, es de los que te pone el oído  “calentito”. ¡Te dice unas cosas…! ¡Ay! Ahí me pierdo yo. También deseo conocerle y espero  no llegar a perder las riendas y que se me “desboque el caballo”. A ver si consigo que ese deseo vaya in crescendo.


			25 de noviembre de 2005


			Ya me llegó la foto de Pablo. Su físico no me termina de encajar en el perfil que yo me he creado con los datos de que dispongo. Le presupongo una sensibilidad y unas maneras que no cuadran con su imagen, la de un hombre rudo y robusto. Pero me sigue ganando por el oído, que no veas cómo me lo trabaja… me recuerda mucho a la forma que Manuel tenía de decirme algunas cosas. Lo que más me gusta de estos momentos es que por primera vez en mucho tiempo, veo a un hombre al que le empiezo a gustar y yo empiezo a creérmelo, al menos ésas son las señales que recibo. Voy a ver hasta cuándo puedo alargar el cortejo y el periodo este de seducción. Anoche quedamos para chatear, pero no se conectó, posiblemente le pillaría de viaje. Le envié a última hora un SMS al móvil, mandándole un “dulce, suave y cálido beso”. A la hora, me respondió con que él me mandaba otro cálido y “ laaaaaargo”. Y me decía literalmente: Me van a gustar mucho tus besos, si algún día tengo la suerte de probarlos  ¡Qué insinuación! ¿Qué le respondo yo ahora? Tampoco me quiero atrever a mucho más sin verle primero y sin que él me vea a mí; porque igual soy yo la que no le gusto a él. Mientras sí y mientras no, vuelvo a sentir el “regustillo” vivido, de la espera, de la ilusión, de la emoción que se siente cuando le gustas a alguien y cuando te puede gustar a ti. Encima, a  Pablo le encanta la música clásica barroca. Por cierto, tengo aquí “a mi lado” a Albinoni, tocándome bajito uno de sus adagios. 


			Cambiando a otro, Víctor, ayer me asaltó en el MSN y me invita a una cena con velitas. De momento, del café no me apetece pasar con él. Y por ahora me voy a centrar en conocer a Pablo, siempre y cuando él siga demostrando su interés por mí. Iremos sin prisa, pero sin pausa.


			27 de noviembre de 2005


			Domingo. Acabo de cerrar el ordenador. Durante diez minutos pude chatear con Pablo. Parece ser que estaba en casa de su hija menor, la madre había salido. Me fastidia que sea yo quien habitualmente  le entre en el chat, me gustaría que él lo hiciera también y más a menudo. Lástima que no pueda conservar la conversación del “chateo”. Le pregunté por el mensaje que le envié la otra noche. Me dijo que le encanta que “le agobie”, que le gusta  esto que está viviendo: mezcla sensual y de juego seductor, que es la primera vez que le pasa… ¿(seguro)?  Que tiene muchas ganas de conocerme. Estuve a punto de decirle que pensé en él todo el fin de semana, cuando me cortó diciendo que mañana me llamaría, que la hija estaba revoloteándole. Antes de salirme del ordenador pensé en enviarle otra foto, pero como vi que seguía en línea, cambié de opinión. Espero que no mienta... o quizá, ¿espero demasiado de los hombres? A ver mañana por dónde sale.


			29 de noviembre de 2005


			Retomo lo que tengo entre manos ahora mismo: El tema Pablo. Vuelvo a tener ilusiones nuevas, pero no sé si son reales o no. Esto sí que no me había pasado nunca. Primero, el objetivo de olvidar a Manuel que cada vez lo tengo más próximo. Ni por asomo ocupa mi tiempo, ni mi mente como hace tan sólo un mes. Segundo, de los hombres que conocí en “CITA2”,  aunque tan sólo contacté personalmente con tres, ni ellos ni los demás han despertado mi curiosidad como para seguir, salvo Rafael, que se retiró. Tercero, Pablo ha sido el único con el  que he seguido una progresión. El único que ha mostrado un cierto interés y que continúa. También ha sido el único con el que más veces he chateado y hablado por teléfono. ¿En qué momento empieza este “proyecto de historia”? Arranca el  once de noviembre. Fui yo quien le envié el primer mensaje, preguntándole si su búsqueda se extendía a otras provincias. Pues… para veinte días vamos ya. En este mundo, como tenemos que trabajar mucho con la imaginación, porque el teléfono y la escritura lo dan, el perfil lo construimos nosotros y de eso nos enamoramos. Interpretamos las señales que nos llegan y las adaptamos a nuestro molde. Resultado: posibilidad de enamoramiento. Eso es lo que yo creo que nos puede estar pasando a Pablo y a mí. Anoche fue él quien  me buscó. Después de hablar diez minutos conmigo, me pidió que siguiéramos la charla por el chat. Le envié otra foto, la que me hice en las Navidades del pasado año y en la que por cierto, me veo mona… me gusta esa foto. Me respondió que estaba bellísima. Es la primera vez que un hombre usa este adjetivo conmigo… que se dormiría pensando en mí y que me daba un beso en los labios… si yo lo deseaba… ¡Oh, qué considerado! 


			A lo largo de nuestra conversación en el chat me dio a entender que sentía que estuviera tan lejos, que deseaba materializar nuestro encuentro ya. Que le gusta de mí lo enigmática que le resulto. Cree que soy mujer poliédrica y de muchas facetas interesantes por descubrir. Me preguntó qué fue lo que me gustó de él. Le dije que primero fue su anuncio, segundo su voz y después el contraste de su físico con su personalidad sensible, que le hace muy atractivo. Le pedí que hasta que nos viéramos, me guardara “una parcelita” en sus pensamientos. Me respondió que me tiene reservado el 75% de su materia gris. Le pregunté varias cosas más. Por los amigos, me dijo que tenía dos y que básicamente él era un hombre solitario. Que de sus virtudes no me comentaba nada. Que su mayor defecto era que se tomaba las cosas muy a pecho y que era una persona muy analítica, especialmente con las cosas que no eran de trabajo. En fin, yo le dije que no sabía si esto era real o no, lo que sentía o presentía, pero que no tenía duda alguna de que me dejaría arrastrar hasta donde esto me llevara. 
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